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Resumen

Este trabajo tiene como finalidad plantear que la educación a distancia, producto de la confluencia de una serie de factores socioeducativos y tecnológicos que han conducido a crear un nuevo paradigma de trabajo académico en la educación superior, conlleva en su gestión, diversas dimensiones.  Supone utilizar todas las conquistas y recursos educativos y sociales al máximo de las potencialidades; pretende concebir la política educativa y social y la utilización de tecnologías de la información y de la comunicación en la educación, no sólo como una oferta de oportunidades educativas y de servicios, sino ante la coexistencia de nuevos modelos educativos en coexistencia con los clásicos.  Y es en este contexto que la universidad pública enfrenta un reto que supone, ante estas nuevas oportunidades que abren las tecnologías, mejorar la manera de producir, organizar, difundir y controlar el saber y de acceder al mismo.  Nuestra premisa parte de valorar que el auténtico reto no está marcado, en sentido estricto, por la nueva tecnología, los nuevos planes de estudios o la modalidad a distancia, sino para qué ésta es utilizada.  La mirada central está puesta en el estudiante, en la manera de responder a su incorporación y a la necesidad de incrementar los niveles de retención de alumnos. 

Objetivos.

· Señalar el papel de la educación a distancia en los procesos de formación;
· Determinar la incidencia de la tecnología en los modelos tradicionales de educación superior;
· Plantear líneas de discusión entorno a la no presencialidad;

· Definir el rol de la educación pública en el contexto de la Universidad Nacional de Río Cuarto.
1. Introducción:  La Educación a Distancia en los Procesos de Formación.

La Educación a Distancia se plantea no sólo como una herramienta más dentro de la sociedad del aprendizaje, sino más bien como un poderoso entorno de aprendizaje que va a ir sustituyendo de manera progresiva, en muchas de sus funciones actuales a los tradicionales.

Sociedad de la información, sociedad del conocimiento, sociedad del aprendizaje son términos que se han tornado clásicos y familiares y nos señalan que se acompañarán de cambios profundos que exigirán a los ciudadanos nuevas demandas cognitivas y nuevas capacidades.

Es por ello que el propio dinamismo social promoverá nuevas formas de aprender, nuevas habilidades, la universidad por tanto habrá de abrirse más a las condiciones y prescripciones de esta realidad.

Las prácticas de educación a distancia aparecieron con el objetivo de hacer llegar la educación a todo aquel que la necesita.  Estas prácticas han requerido, generalmente, de la existencia de un elemento mediador entre el docente y el estudiante, sean éstos materiales impresos o sean herramientas tecnológicas, haciendo uso de la virtualidad.

La formación permanente, la irrupción de la desmedida oferta de conocimiento a través de vías formales y presenciales y la desmedida oferta a través de educación a distancia, le ha concedido a esta modalidad la función de promover un papel abierto, utilizando la técnica y las tecnologías con una intención formativa.  Algunos investigadores y especialistas sostienen que se trata de un nuevo paradigma en la educación, para otros, se trata de un cambio de modelos educativos; cuestión que no vamos a desarrollar en esta instancia, pero que reconocemos su relevancia.

Lo anterior propicia la propuesta en términos de objeto de reflexión respecto de las condiciones en que la educación a distancia ha de promover la sociedad del aprendizaje.

¿Qué nuevas necesidades educativas se generarán a partir de esa necesidad de aprendizaje a lo largo de la vida?  ¿cómo ha de afrontarse la creciente demanda de formación y especialización en profesiones altamente cambiantes por su dependencia de la tecnología? ¿cuál es el principal rasgo diferencial de este entorno educativo y cuáles son las posibilidades que ofrece en función de nuevas técnicas, recursos, medios, ...? En suma, éstas son algunas de las cuestiones que pueden permanecer abiertas a reflexión y discusión sobre este nuevo entono.

2. La tecnología y su influencia en los modelos tradicionales de Educación Superior.

La segunda mitad del siglo XX se caracterizó por la intensidad y amplitud de cambios en todos los aspectos de nuestra vida.  Hemos pasado de una dinámica basada en la máquina y los bienes tangibles a una sociedad de la información y el conocimiento.  Este cambio ha modificado nuestra forma de pensar, de ver las cosas y al mundo.  Ahora, el sistema al cual pertenecemos y la forma en que interactuamos nos resulta cada vez más complejo ya que en él interactúan aspectos socio-económicos, socio-tecnológicos, socio-culturales, organizacionales y científico-tecnológicos los cuales se afectan entre sí.

Durante las últimas dos décadas, desde el nacimiento de la computadora, y en particular, desde la popularización de Internet hace casi diez, el mundo ha sido impactado por el cambio tecnológico a una velocidad nunca antes vista.

Ese cambio tecnológico, el de las tecnologías de la información y las comunicaciones, comenzó a gestarse desde la primera mitad del siglo XX con avances en las ciencias de la computación, la cibernética, la teoría de la comunicación,  la comunicación satelital, los desarrollos en banda ancha, etc.  Ello ha conducido a una reducción dramática en los costos de manejar y trasmitir información; y con esa reducción se ha producido un aumento, también dramático, en el uso generalizado de las nuevas tecnologías.

Este fenómeno está imponiendo retos sin precedentes a los sistemas educativos y en particular las instituciones de educación superior en todo el mundo.  Pero para los sistemas educativos de los países en desarrollo, y en particular los latinoamericanos, todos estos avances tecnológicos implican grandes desafíos y grandes oportunidades.  El principal desafío es la exigencia de nuevas competencias para los ciudadanos en este nuevo siglo, competencias cuyo aprendizaje y desarrollo deben ser satisfechos por estos sistemas educativos.  Algunas de esas competencias son, el uso apropiado de las nuevas tecnologías, el manejo de la información en un ambiente de excesiva información, la conciencia global y la necesidad del manejo del idioma inglés.

Las instituciones de educación superior habrán de cambiar de esquemas cerrados a abiertos y tendrán que reformar sus esquemas tradicionales de operación para dar espacio a la aplicación de métodos y estrategias centrados en el estudiante, con orientación hacia la construcción del conocimiento y al aprendizaje autogestivo y colaborativo. A todo esto, las universidades “convencionales” ya han comenzado a reaccionar:  el salto cualitativo realizado por algunas universidades a distancia, de reconocida calidad, ha permitido que algunas instituciones de educación superior estén dispuestas también a aprovechar no sólo lo que les ofrecen las TIC`s, sino también el aprendizaje que pueda venir de la mano de experiencias de educación a distancia.  Aprovechable tanto para la formación de sus carreras en los distintos niveles, como el perfeccionamiento y actualización de sus propios recursos humanos.  Las instituciones educativas de la era del conocimiento, están obligadas a utilizar las tecnologías de la información y comunicaciones para crear entornos de aprendizaje menos dependientes del tiempo y el espacio, que además proporcione a sus estudiantes destrezas y competencias necesarias para un mundo altamente tecnificado.  Tendrán que crear y mantener programas de formación y actualización para su personal docente.  Todo esto con un solo propósito, mejorar de manera permanente y medible la calidad de sus procesos de enseñanza y aprendizaje.

En ese escenario es que la Facultad de Ciencias Económicas ha iniciado un protagonismo especial por cuanto emprendió, con la creación de la modalidad de la Educación a Distancia en sus tres carreras de grado, según Resolución del Consejo Directivo Nº 161/01, el desafío de dar un paso más en la diversificación de la oferta educativa.  La Universidad Nacional de Río Cuarto ha llevado adelante un plan gradual para la incorporación de las TIC`s en su institución, en los distintos ámbitos de docencia, de investigación y de gestión.  Esto le confirió muchas posibilidades de desarrollar sistemas coherentes permitiéndole alcanzar objetivos específicos en la virtualidad.

Finalmente, es posible destacar que la referida universidad optó por crear sus propias versiones virtuales, mediante el desarrollo de sistemas capaces de ser gestionados en forma directa; observándose así a esta situación como una gran oportunidad para hacer uso de las TIC`s y el uso de la virtualidad como un elemento diferencial de valor añadido, factor clave para la innovación y la mejora de la calidad educativa.

3. Educación a Distancia y Educación presencial:  ¿virtualización de la Universidad?

Los términos “virtual” y “virtualización”, señala J.Silvio (2000), se han popularizado rápidamente gracias a la generalización de la informática y la telemática como bases tecnológicas de la sociedad del conocimiento.  En términos generales, la virtualización es un proceso y resultado al mismo tiempo del tratamiento y de la comunicación mediante computadora de datos, informaciones y conocimientos.  Más específicamente, la virtualización consiste en representar electrónicamente y en forma numérica digital, objetos y procesos que se encuentran en el mundo real.  En el contexto de la educación superior, la virtualización puede comprender la representación de procesos y objetos asociados a actividades de enseñanza y de aprendizaje, investigación, extensión y gestión, así como objetos cuya manipulación permite al usuario, realizar diversas operaciones a través de Internet, tales como, aprender mediante la interacción de cursos a distancia electrónicos, inscribirse en un curso o asignatura, consultar documentos en una biblioteca electrónica, acceder a material digitalizado, acceder a enlaces, comunicarse con estudiantes y profesores y otros.  De manera tal que estos procesos se pueden virtualizar a partir de sus componentes básicos y formar con ellos lo que se ha dado en llamar “espacios funcionales”.  Ejemplos de ellos son:  el aula virtual, el laboratorio virtual, la biblioteca virtual, el campus virtual, siendo este último una especie de metáfora para un ambiente electrónico de enseñanza, aprendizaje e investigación creado por la convergencia de las nuevas tecnologías de información e instrucción.

La educación superior se enfrenta, como lo señaláramos precedentemente, a un nuevo escenario:  el que la desafía a desenvolverse en el futuro en una sociedad que se asocia a la “sociedad del conocimiento”, en la cual el conocimiento se convertirá en la fuente principal de producción, riqueza y poder.  Las nuevas tecnologías son consideradas instrumentos para lograr una mayor universalidad de la educación superior mediante el uso de variadas formas de intervención para atender las necesidades educativas en la etapa universitaria, particularmente que es el tema de referencia.  También estas tecnologías deberían constituirse, igualmente, en instrumentos para lograr una mayor equidad de acceso.  Evaluación que deberá realizar cada institución per se a fin de determinar si tal premisa es alcanzable de acuerdo a las condiciones en que se desarrolla, particularmente, la educación y formación a distancia.

       4.  Educación a Distancia y Universidad pública.

Al contrario que en las universidades presenciales donde el alumnado es muy homogéneo y normalmente son personas entre 18 y 23 años con un perfil similar, los que inician sus estudios como ingresantes, en distancia ese perfil es diferente.  En esa diversidad no sólo la edad, el lugar de procedencia, y hasta muchos discapacitados encuentran en esta modalidad un medio para formarse con más facilidad.  Desde esta perspectiva es que la Universidad Pública, y hacemos propio este propósito, es que tiene que dar soporte a todos ellos por diferentes que sean, así es que este objetivo requiere muchos recursos.  Estos recursos no solamente son financieros, se trata de constituir equipos que comprendan los diferentes subsistemas que componen el sistema que cada universidad conciba.  Estos equipos se articulan en una propuesta que requiere un respaldo que legitime sus acciones, esto es las carreras que imparta bajo la modalidad a distancia, semipresencial, con uso de tecnología, o dentro del proyecto que sea reconocido formalmente por las autoridades del gobierno educativo a nivel nacional.  La F.C.E. de la U.N.R.C. emprende la “aventura” de acercarse a través de las tres carreras que en ella se ofrecen, poniendo a disposición de los alumnos un servicio de su interés y accesible en cualquier momento, con el único requisito de asistir a encuentros presenciales mínimos programados a lo largo del dictado de las materias, de disponer la posibilidad de acceso a Internet al Campus Virtual, que la propia Universidad ha desarrollado.  El impulso de estas carreras fue considerado notable en el entorno de educación superior, tratándose no sólo de un proyecto no arancelado, sino de un proyecto que no cuenta con fondos específicos en ninguna partida del presupuesto nacional de educación superior de la nación.  En virtud de ello, es que se apeló a usar metodologías docentes consolidadas en la modalidad presencial, a conformar un marco normativo con la finalidad de cubrir los requerimientos que el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología exige para el reconocimiento oficial.  La gestión de las distintas etapas validó la concepción que la universidad es un ámbito puramente formativo y de conocimiento que antepone a cualquier objetivo el de un espacio público sin restricciones en el acceso y de marcada misión democratizadora de la educación superior.  Así concebido, el procedimiento para desarrollar el proyecto y materializar el dictado de las carreras a distancia, fue paulatino, ...Particularmente esta virtualización exigió y exige una formación de los docentes y de los estudiantes.  

A estas alturas del dictado de las carreras, transitando el último curso del Plan de Estudios, es posible señalar que el ámbito de educar a distancia es muy diferente a la enseñanza presencial clásica y permite una mayor interacción y participación por parte del alumno, ya que es posible tener grupos de trabajo conjuntos más acotados.  Las ventajas incluyen además la elaboración de materiales adaptados a las plataformas tecnológicas, que en nuestro caso está exenta de los problemas que acarrean los proveedores externos.

Sin embargo, aún desde la experiencia puntual de la F.C.E. de la U.N.R.C., el futuro de la educación a distancia gestionado desde la universidad pública es promisorio en la medida en que es una alternativa educativa que puede garantizar una mayor equidad social generando mayores oportunidades para quienes no tienen acceso a la modalidad de educación presencial.  Pero esto encuentra en las distintas ofertas de formación y educación superior de gestión pública una paradoja, en gran parte de las UUNN, esta formación es arancelada, lo cual incluye un giro al objetivo de “educación para todos”.

Así, la posibilidad de posicionarse que tiene la educación a distancia reviste modelos dispares según sea el ámbito que la proponga.  Será quizá la mirada que aún persiste de considerarla una educación de segunda clase.  Aspecto que hoy el Ministerio de Educación salvaguarda con la requisitoria de la Resolución Nº 1717
.  Cumplir los requisitos de esta Resolución fortalece la dimensión de una educación que se equipara a la presencial tradicional y clásica de las UUNN, pero necesita aún más para ese fortalecimiento.  Necesita de un incremento de fondos asignados en el Presupuesto Nacional a fin de aumentar la inversión en recursos físicos, en la dotación de medios educativos y de tecnologías que garanticen que la formación va a estar mediada por instrumentos intelectuales enriquecidos, mejorando la calidad de los programas y generando mayor capacitación entre los docentes que tengan a cargo el dictado de estas carreras.  De esta manera, se recuperaría el fin de la educación superior pública, ya que hoy las instituciones –públicas y privadas- ven en los programas de educación a distancia una mera fuente de ingresos, una oportunidad para obtener recursos con los que atienden gastos de administración y hasta las propuestas educativas presenciales, distrayendo el interés que se le presta a la educación a distancia, que como modalidad educativa tiene rasgos democráticos de equidad, de oportunidades y, sobre todo, se considera como una necesidad fundamental en un país en el cual las oportunidades de acceso a la educación superior se están tornando deficientes.
        A modo de conclusión,

Quizá la más importante oportunidad que ofrecen Internet y las TIC`s a la educación es la de enriquecer los ambientes de aprendizaje.  Los más recientes hallazgos de la investigación en pedagogía señalan que, para mayor efectividad, los ambientes de aprendizaje deben estar centrados en el estudiante, en el conocimiento, en la evaluación y en la comunidad (del aprendizaje).

El desarrollo de las tecnologías de información en los últimos años ha permitido que éstas lleguen a las aulas de clases.  El acceso de las redes a las instituciones de educación, en los distintos niveles, han originado que muchos docentes comiencen a usar las TIC`s para transmitir sus conocimientos a través de Internet con el fin de incorporar en los procesos de enseñanza y de aprendizaje información propia o ajena para el desarrollo de los mismos.

Es necesario redimensionar la imagen que la Universidad tiene de la educación a distancia, siendo que es un medio para llegar a grupos sociales desfavorecidos que necesitan tener mayores oportunidades educativas.  Remarcando que no debe existir ninguna diferencia entre un programa de educación a distancia y un programa presencial:  los contenidos de formación y la organización curricular deben ser los mismos, lo que puede variar es el tiempo de formación y las estrategias pedagógicas.

Si nos planteamos cuáles son las estrategias integrales que han de desarrollarse para el fortalecimiento y el mejoramiento de la educación a distancia en las universidades públicas, es posible señalar que esta formación debe pasar de continuar centrada en la modalidad tutorial asistida a través de módulos –materiales didácticos- y sesiones semipresenciales –tutorías- a incorporar el las nuevas tecnologías de la información y la comunicación.  Éstas han abierto un abanico de posibilidades educativas, de manera de dar pasos hacia la generación de tecnologías que transformen las formas de acceso al conocimiento, la relación entre profesores y los tutores, que le permitan a los estudiantes a acceder a la oportunidad que se les presenta.

Todo nos lleva a señalar que el desafío para la educación superior consiste en si va a permitir la implantación de un círculo vicioso bajo los efectos de un desarrollo desigual de las TIC`s o está preparada para tomar las riendas y establecer una red que cubra todo el escenario institucional y hacer un considerable esfuerzo para tomar precedencia en nombre de una política coordinada y articulada desde la decisión de políticas institucionales de gobierno que les otorgue prioridad en el contexto educativo y presupuestario.  La elección entonces es entre una política de solidaridad y asociatividad o un esfuerzo de desarrollar modelos aislados. 

Finalmente, los cambios de paradigma inherentes al nuevo ambiente que se presenta no sólo a partir de la virtualización, tendrán implicaciones no sólo en la enseñanza, la investigación, el gobierno y el financiamiento de las universidades públicas
 sino igualmente en la creación de una nueva cultura de la calidad académica.
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� La Resolución Nº 1717 del 29 de diciembre de 2004- Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología, otorga reconocimiento oficial y validez nacional a los títulos de grado, pregrado y posgrado de carreras cursadas en las instituciones universitarias con Modalidad a Distancia, con el objetivo de garantizar niveles académicos de calidad iguales a los de las carreras que se cursan en forma presencial.


� No se incluye en estas consideraciones a las universidades privadas en el mismo nivel que las públicas, puesto que las primeras ven la posibilidad de implementar cursos/carreras a distancia desde el punto de vista del mercado, recreando la posibilidad de nuevos ingresos.
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